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El léxico del lombanfula en el centro de Cuba 

 

Como en todas las religiones ancestrales las fuerzas de la naturaleza constituyen elementos básicos en las 
bantúes: el fuego, la tierra, el cielo, etc. están presentes no solo como seres vivos sino también como 
instrumentos usados por los hombres en sus acciones sagradas. Una de estas fuerzas naturales es el agua, 
cuya presencia está registrada en múltiples creencias de culturas antiguas: bendiciones y purificaciones están en 
sistemas religiosos presentes través del agua como el cristianismo, el judaísmo, el budismo, el hinduismo, el 
islamismo y el sintoísmo. Así, las acciones simbólicas del agua dentro de la religión cristiana de los mercaderes 
de esclavos se unieron a las creencias sobre las propiedades de este elemento natural que ancestralmente 
tenían los Bakongos y se conjugaron en las tradiciones culturales que presentan grupos de cubanos en el siglo 
XXI. Trataremos con más especificidad la situación en la zona central de Cuba. 

En la región central de Cuba se han hecho estudios históricos, antropológicos, lingüísticos, e incluso 
arquitectónicos, en las principales zonas azucareras donde se asentaron grupos de origen bantú 
significativamente importantes desde el punto de vista numérico. Autores de prestigio valoran la importancia del 
elemento bantú en la composición demográfica de los esclavos llegados a las zonas azucareras centrales del 
país, especialmente en las etapas en las que los portugueses controlaban el comercio legal e ilegal de esta 
oprobiosa mercancía humana, por ejemplo J. Guanche se pronuncia de la siguiente forma en su clásico libro Los 
componentes étnicos de la nación cubana: 

Según la información que aparece en los archivos parroquiales de las regiones donde la población 
africana resulta más numerosa, es decir, el área centro-occidental de Cuba, los kongo son los más 
estables desde el punto de vista diacrónico y la mayoría en los diversos cortes sincrónicos realizados 
durante el apogeo de la trata esclavista. En este sentido, un hidrónimo referente a la principal arteria 
fluvial de esa zona en África deviene en Cuba denominación metaétnica. (1996:42) 

En la actual provincia de Villa Clara las zonas de Sagua la Grande, Remedios y Placetas evidencian un legado 
cultural bantú no agotado en su estudio, pero cuyas primeras evidencias constatan la permanencia de ciertas 
manifestaciones que se creían incluso totalmente perdidas en tierras americanas, y que actualmente en África 
todavía son herméticamente guardadas ante los extraños. Por otra parte, además de estos indicios, los estudios 
lingüísticos realizados en diferentes zonas de la región central han constatado el funcionamiento de remanentes 
de lenguas bantúes, lo que ha ayudado a conformar una valoración jerárquica de los estudios de varias 
disciplinas enfocados en este particular componente étnico. Se ha constatado en las últimas décadas la práctica 
de rituales acuáticos en ciertas familias específicas en zonas de Remedios, Camajuaní y Placetas. Al ahondar en 
sus particularidades lingüísticas observamos dos características interesantes: comparten un vocabulario con el 
Palo Monte, sin practicar este sistema religioso, y utilizan un vocabulario no recogido con anterioridad, 
relacionado con el agua, pero también procedente de la zona de los Bakongos. 

Estos datos lingüísticos indican que durante siglos han coexistido prácticas propias de los congos en general, 
fundamentalmente las del palomonte, pero también ciertas manifestaciones de ritualidad acuática celosamente 
guardadas por familias elegidas por designios clánicos. Estas manifestaciones, llamadas indistintamente Lombo 
o Lombanfula constituyen una práctica que ha tomado en nuestras tierras especificidades. Integraciones y 
variantes pero que, al mismo tiempo, ha conservado su contacto lingüístico y ritual con sus ancestros bantúes. la 
clasificación de estas prácticas religiosas de origen bantú, así como la etimología del término que le da nombre, 
han provocado discusiones entre antropólogos y lingüistas dedicados al estudio de estos especiales contactos 
interculturales. De cualquier manera, por todo lo antes expuesto se nos hizo muy difícil establecer una correcta 
definición en cuanto a esta manifestación, que, al parecer, tampoco cuenta con una descripción precisa en sus 
matrices africanas; si bien, posee un sistema mágico-religioso con cierta organicidad y estructura. Otro aspecto 
que ha dificultado su estudio, tanto histórico como sincrónico, es que sus practicantes no declaran una definición 
exacta del origen que permita la comprensión de estas prácticas y su etimología. A partir de los nuevos datos 
estudiados, tanto de las prácticas religiosas acuáticas de la zona del antiguo reino de los Bakongos como de los 
datos observados en los trabajos de campo de distintas décadas en Remedios y Placetas con sus respectivos 
vocabularios, hemos llegado a la siguiente valoración preliminar de las creencias estudiadas: el Lombanfula es 
un sistema religioso familiar de origen bantú practicado en el centro de Cuba, fundamentalmente en las zonas de 
Remedios, Camajuaní y Placetas. Tiene por núcleo el trabajo ritual con el agua y las yerbas; todo lo cual está 
vinculado al baile, los toques y los cantos en torno a un altar que deposita debajo –como sostén– a las deidades 
materializadas en piedras como elementos minerales fundamentales. Además, sus practicantes no tienen en sus 
acciones rituales vínculos con los ancestros muertos: práctica que sí está relacionada con el sistema religioso del 
palomonte. Estas prácticas son exclusivas de una familia, no por decisión personal, ya que es un designio 
recibido por la vía del clan ancestral. 

El Lombanfula o Lombo, según variante lingüística también usada por los practicantes, es una expresión religiosa 
que posee entidades sobrenaturales en un panteón jerarquizado y encabezado por Sambiampungo (creador y 
todopoderoso), seguido de Enquita (Santo o Ángel Mayor). Luego aparecen deidades como Cayampemba (que 
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abre y cierra los caminos), Senga (dueño de la salud), Ensimbe (dueña de los pozos y soberana de la belleza y 
la sensualidad), Ensasi (conocido como Ángel guerrero), Matunga (que ha ido adquiriendo fuerza, también 
vinculada a la salud, y no puede mezclarse con los otros santos en el altar), Aguandimi meso (dueña absoluta de 
la visión), Mayala (dueña de las charcas y de la profundidad: en tal sentido, es asociada con la Madre de Agua), 
entre muchos otros. Dentro de estas creencias ocupa un lugar importantísimo la interpretación de los sueños, 
característica específica de estas creencias, pues ellos constituyen las vías fundamentales del contacto con sus 
“ángeles” o deidades. Podemos afirmar que este acto funciona como el núcleo ancestral de las familias que 
practican el Lombanfula en Cuba y sus ancestros africanos de las zonas del antiguo reino de los Bakongos que 
aún mantienen estas creencias. 

Algunas referencias lexicales, tomadas fundamentalmente de los diccionarios de Laman y de Swartenbroeckx 
referenciados en la bibliografía, que han profundizado en el análisis antropológico de estas prácticas son las 
siguientes: 

cangalangue v.: dar gracias al Lombo, a las deidades de las creencias del Lombanfula a través de ofrendas en 
el río. 

KL: 711 nkanka: espíritu de sacrificio, sentido religioso / KL: 710 nkangala: viaje, excursión, traslado / KL: 743 
nlangu: agua, líquido. 

Cayampemba ~ Kayampemba ~ Cañampemba s.: deidad que cuida los caminos y facilita las acciones. Su 
color es el rojo. Sus hierbas el platanillo y el rompesaragüey.  

KL: 224 Khaya: Gran Padre, que está en lo alto, en el cielo, en el aire / KL: 579 mpembe: blancura, palidez / KL: 
578 mpemba: lugar reservado para las tumbas / KL: 578 Mpemba: montaña donde están las tumbas. /KL: 200 
khadi-phemba: pequeño nkisi Khonde. 

cunañanga ~ ñanga ~ cunayanga ~ yanga s.: río, poza sagrada // s. (R) lugar sagrado donde se unen el río y el 
mar. 

KL: 812 nyanga: afluir / PS: 742 yanga: agua consagrada a fines rituales / KL: 1117 yanga: recipiente con agua 
para fines rituales; (dial.) lago, estanque. 

cunansilañanga ~ cunansilayanga v.: ir al río a depositar ofrendas. 

KL: 827 nzíla: camino, ruta, calle, dirección (kikóongo).  

Lombanfula s.: creencia religioso-cultural de origen bantú que utiliza el agua y las piedras de ríos en sus ritos. 
No utiliza la enganga ni “trabaja” con muertos. Su práctica es estrictamente familiar y críptica, y por designio 
ancestral del clan. Sus practicantes se localizan actualmente en la región central de Cuba (Placetas, Sagua la 
Grande, Camajuaní y Remedios). 

KL: 404 lombo: niño que antes de su nacimiento, por revelación en sueños a su madre, es considerado 
encarnación de una divinidad acuática portador de bienestar/ KL: 405 lombo: nombre del niño que tiene el 
espíritu de Simbi / PS: 578 simbi: genio, espíritu o espectro de las aguas (generalmente no malévolo) / PS: 240 
lombo: niño reencarnado en cualquier espíritu o ancestro que ha sido revelado a su madre/ KL: 404 lombo: 
ennegrecer, oscurecer/ KL: 556: mfulu: reunión, asamblea/ PS: 336 mfula: interrogatorio. Consejo para deliberar/ 
KL: 81 fula: resucitar. 

Por la importancia del término añadimos la información localizada en H. Bentley: HB: 861 Lombo: predestinación 
de un niño por nacer a ser consagrado al espectro de las aguas. Si una mujer embarazada sueña con agua, ríos, 
o serpientes, o que su niño aún por nacer le dijo en sueños donde ella pudiera encontrar un tesoro oculto, ella 
sabe que el niño es Lombo, una encarnación, que está consagrado al espíritu de las aguas. Por consiguiente, es 
desafortunado frustrar un Lombo o negársele un favor, sobre todo golpearlos en la cabeza. Las serpientes están 
vinculadas al agua, y se considera que tienen relaciones con los espectros de las aguas (de la inferencia de un 
sueño sobre las serpientes), y una serpiente no puede ser jamás matada en la casa donde ha nacido en niño 
Lombo pues se puede correr el riego de ser invadida por serpientes. 

 

Vocablos recogidos 
Con igual forma y 
significado 

Con variaciones de 
forma o significado 

Total de datos 
recogidos 

Comunes al 
palomonte y al 
Lombanfula 

55 9 63/106 (60%) 

 
Exclusivos del Lombanfula 
 

43/106 (40%) 

 
El vocabulario de los lomberos es fundamentalmente del quicongo, al igual que el de los practicantes del 
palomonte. Aquellos vocablos que no fueron recogidos en paleros fueron precisamente los que tienen un vínculo 
con el agua o con deidades no recogidas en el Palo. Desde el punto de vista de la lengua, así como de la 
distribución de las deidades, la zona probable más vinculada a las características de estas creencias es la zona 
conga de los Yombes (o Mayombes), lo que coincide con la teoría de la zona H manejada por varios autores 
desde hace décadas. Es interesante precisar que del vocabulario recogido exclusivamente dentro del 
Lombanfula, no presente en el palomonte, ninguna de las palabras ha sido registrada por libros clásicos sobre 
este tema como los de Lydia Cabrera, que solamente registra en su Vocabulario Congo el vocablo kunayanga 
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nfita ‘bejuco’. Dentro de estas palabras usadas por los lomberos y garantizadas etimológicamente como de 
procedencia de la zona H bantú es significativo observar la alta frecuencia de una semántica vinculada al medio 
acuático, ya sea en la definición de las deidades, como en elementos de la naturaleza donde el agua es el 
componente definitorio. Así tenemos los casos de acuibiyanga ‘planta que crece a orillas del río’ (de yanga 
‘agua consagrada a fines rituales’); cangalangue ‘dar gracias al Lombo, a las deidades de las creencias del 
lombanfula a través de ofrendas en el río’ (de nlangu ‘agua, líquido’); cunañanga ~ ñanga ~ cunayanga ~ 
yanga ‘río, poza sagrada, lugar sagrado donde se unen el río y el mar (de yanga ‘agua consagrada a fines 
rituales’ o yanga ‘recipiente con agua para fines rituales; (dial.) lago, estanque’; Ensimbe ‘nombre de una deidad 
de las creencias del lombanfula. Es dueña de los pozos’ (de simbi ‘genio, espíritu o espectro de las aguas 
(generalmente ‘no malévolo’) o el mismo término de lombanfula, cuya propuesta etimológica que damos está 
vinculada a un designio acuático de los clanes del antiguo reino de los Bakongos. Estos datos ayudan a ir 
conformando una nueva valoración de estas manifestaciones ya que a partir del estudio etimológico de su 
vocabulario podemos corroborar que es una tradición acuática dentro del legado pasado y presente de las 
culturas bantúes en América. 

Conjuntamente con estos vocablos de origen bantú se presentan especializaciones semánticas de palabras del 
español, así tenemos los casos de: 

ángel m.: deidad del Lombanfula. Pueden ser de dos tipos: mayores y de patio. Los últimos son específicos de 
un asiento. Sinónimo de santo // UF: ~ mayor: deidades generales, veneradas por todos los “asientos” de 
Lombo. // UF ~ del patio: santo específico de un “asiento”, algunos estudiosos le llaman “deidad periférica”.  

asiento m.: centro o casa donde se concentra el culto del Lombanfula. // (R) (P) m. cabeza de ~: ref. a persona: 
miembro de la familia designado para dirigir los rituales del Lombanfula. 

casa lombo: s.: lugar donde hay un asiento de culto del Lombanfula. 

cuarto de culto m.: lugar del asiento donde se tiene el fundamento y otros elementos rituales. 

dar gracias (al Lombo) v: llevar ofrendas al rio. 

espíritu m.: deidad o entidad del Lombanfula. 

familia f.: conjunto de practicantes del Lombanfula de un mismo asiento. 

fundamentar v.: preparar un fundamento. 

fundamento m.: receptáculo con poderes mágicos conformado por recipientes con agua que contienen piedras 
sagradas // UF alimentar el ~: purificar, a través del agua, el receptáculo que contiene los poderes de las 
piedras. 

hermano m/f: practicante del Lombanfula del mismo asiento. 

levantamiento m.: ceremonia que se realiza cuando muere un practicante del Lombanfula. La misma consiste en 
el rompimiento de las vasijas y la colocación de las piedras del difunto junto al fundamento.  

matar en seco v (UF): sacrificar a animales en los actos rituales sin utilizar agua caliente. 

El resultado fundamental del estudio preliminar de estos hechos lingüístico-antropológicos evidencia, una vez 
más, un proceso de ajustes históricos de tradiciones religiosas llegadas a América desde África. Como sucede 
con la música, la danza, y otras manifestaciones culturales que los pueblos africanos nos legaron, las creencias 
religiosas que trajeron los esclavos, fueron recreadas en tierras americanas, en una evolución específica que 
engendró una nueva cosmogonía, hija de aquella de los clanes ancestrales. El Lombanfula, hijo de las creencias 
acuáticas de la zona del antiguo reino de los Bakongos, adquiere en las zonas centrales de Cuba características 
diferentes a sus primeros practicantes, se une en nuestro suelo a otras religiones y sus prácticas, que resistieron 
siglos y fueron guardadas con celo por un grupo de familias descendientes de esclavos del antiguo ingenio San 
Rafael, van ajustándose a las nuevas épocas. Y las palabras, testigos de cada transformación, evidencian estos 
ingeniosos caminos de la resistencia: en el centro el vocabulario bantú acuático con sus principales deidades 
(cunayanga, Enquita, Ensimbe), junto a este núcleo, palabras de origen yoruba (ataná, amalá), y finalmente un 
léxico cristiano (ángel, santo). 
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ANEXOS 

 
I Zona estudiada 

 

  
 
 
 

II Zona H de donde proceden los datos lingüísticos 
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